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. PERIÓDIOO TITULADO 

EL AMIG^ DE%A RELIGlQíi 

Concluyese él cUscuno $obreJa importancia 
de, la Religión con respecto al hombre. 

<os niateî ialistas v<ive no ven en el hom­
bre, sinp »u» ¡ jeotidos,, ínanifíestan todos 
una insufrible aversión ala castidad, y es­
to bastaría para probar que su doctrina es 
perniciosa ó falsa , aun cuando se conside­
re SOIQ con relación á la vida actual, por­
que la ; .castidad es no solaviente un deber 
de la- qsQral, sino tanrbien un deber de la 
cónservadqn, que la naturaleza impuso í 
todos,los vivientes; y el ser un deber mo^ 
ral depende; «n parte de que es también una 
ley para el ser físico. íísceptuando pues al­
gunos cortos momentos destinados á la re­
producción, los animales son castos por ins­
tituto , $¡n lo cual ya hace mucho tierapp 



, .X94) . 
que habrían p^retRlq. Así Ui'os de Que la 
uniun de los dos sexos se proponga por fía 
el placer,, suped^ al contraríe que vel pla­
cer buscado como fín destruye directamente 
las miras, que la naturaleza se propuso en 
dicha uniou ,.,jLJtHa.ÍjiepiaiaL un sexo de 
otro 4 introduciendo unas costumbres infa­
mes muy comunes entre los antiguos , y jus­
tificadas hasta-porIds ffldsoftw.; / ' 

Por poco -qae. ebnserv*- 4íÍ'i(biribfe -no 
digo yo de conciencia , de amor á la virtud 
y de respeto por si mismo; si no de pre^-

• sion y de íazbn, ei > indubitable' tfxie abusa 
de ana y otrav si coloca m felicidad éá 
una paislon brutóli, que tarde ó tertiprafié 
le ha de cohdiícir á la mayóí mis(H*ia y en-
vileeimiento. ¡Sujete pues la ardteírte ja»-
veritud su apétifo ^ -sí nb x^aieré-áet vícti* 
ma de su mftttá incontinencia! El primer 
efecío inevitable áe los placeres es sujetar 
las potencias del alma , eícluyende= de ellos 
tod*;s los pensamientos escepto los placeres, 
de que ella se ha hecho esclava; Distráhidt 
por sus deseos, renacen á cada íftstaiíte, 
cercadas de fantasmas impresas, su espiri­
ta pierde sn vigor y la fecundidad, l'odo 
«e altera y-peréc^^ 1« memoria K pierd»} 



(<?5> 
t\ earácíffiW. fnerva, y el corazón se^n« 
durecc.̂  rife ;íe sabe, y^ftn-stíkhntz amar, 
cpmpa4?c9i:s«;); ni esparicir. \i$ deliciosas lá-i 
grimaf d); lá-tfírnura» £i mismo rostió pa' 
rece qua espresa la ipqî ieUid del espíritu. 
-. Has^ esi;̂ : punte se ha atrevido la ñ̂  
losofía á dcigrádar el hofnbxe,;, de suerte que 
lia hajbjdo.escritor4 que sê  ha atrevido i 
dfcir que ?nti:e el hombre y el bruto no hay 
ptra idifî rencia que la desvestidos; Pe­
ro esto «S.ÍIOIQC Î' todavia en una clase su­
perior, al hombre; probar que es inferior á 
la.s b<;8tias, supuesto que estas ao estaa 
Atorme|»{#dMd^mo -^lit.^e-^eseos inátileft 
y obedecen á las leyes inmutables, qu^ la& 
cogsc/víiv y dirigen 9 la perfección, que les 
es piropi%t;;; , 

Loa dois sistemas abfolqtos de felic|(3ad, 
fl uHQ fundado sobre.el.orgullot y el otro 
•abre.. f) pla^r, son susceptibles de inñai-
U$ ;(u>|pbinacioDes variaciones según el ca­
rácter ,.4;emperamento , ks preocupaciones 
y la situación de cada individuo. Y para 
coflveiícernos de cuanto influyen las opi­
niones sobre nuestra conducta, bastará ob­
servar que la de los tihísofos no es menos; 
locoQfifaati; que lo soo sus principios. Y 



jiendo entré los fiJósbfos ftiafscíifta' iinívef* 
que no exisíeprincipio áJgui» fljo,<J cu-* 
ya vercfód sea *bsOlutamentfrÍB)?í>ií«aníe; de 
aquí proviene ¡qué entre ellífe toife *« 'ai* 
bítrario, de sóérfe que la ^irdad''3ni«fiía 
fio puede se* 8Íempre«l objetó de nues­
tra inteligencia« skió una operacioB ó pro­
ducción abstracta del espíritu, Una propie* 
dad por decirlo asi individaal. Asi las v ^ 

•lantades particolarés reemplaaa'íiá-las in­
mutables del ord^n;y el hofribre independien­
te de todo; abaldonado pór̂ 'sfus Bftmean-f 
teí, separado de sii auctor, i'é jattá dé' í6t 
arbitro de creer; amar y dbrár según' sñ 
arbitrio. * ~ . ; . — i 

Tbdoá Wiplaceres de éátá'Vldá, i»r 
«as que se varíen , por mas qué Sé n)ul* 
tipliquen, soh filcoiriíaneesy^réíéderás; y 
áúnqne ellos no'lo- fuesen i, kji éé^'^ hómbíé 
que los disfruta.' Esto solobaístá para de* 
testarlos, porque «í valor de los délnas de­
pende no solamente de su nafúl'aíejsa-,' sino 
también de su duración. Hsfy p«ico gasto 
en disfrutar lo que se acaba pronto. Pot fía­
lo basta el hombre cuantos iíbíttios son 
dables para prolongar su exfetencía* Lá mis^ 
i&a ñlosofía viendo í̂ tte no puede destruk 
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%$te áei^iqt» tiene el hombre de ;fRsrpe« 
tuar su ser se.ha visto precisada por nnt 
débil condescendencia i prometer la inmof 
talidadi, dejendo á la posteridad la ejecu­
ción de esta promesa (i)> • 

i ( i ) Léate :1a. obra ^eCondorcet titulada 
Esceleoc^ de una descripción de los pro» 
gresos d$l espíritu humano«iU /̂H -descubre 
t$te filósofo «1 eélebre sutem» de la parfeo 
tibilidad , del hombre hasta . Ib, infinito ^y 
anuncia á las generaciones futuras, ,. . untt 
felicidad, de que no se puede formar idea^ 
tnfiu él promete al hombre la duración ind&' 
finida de existencia. En>medio de estas lo* 
jemas es un consuelo para la fé el ver que 
ftn filósofo antes se ha visto precisado á con* 
fesar que la felicidad de los seres consiste 
en su perfección^ que el,hombre es llamado 
4 una perfeeoio» infinita ^ la cual no podrá 
pbtener^fm á.fuerza de una sucesión indefi' 
mida de tiempo. Este sólo ,pñnoipio bien en­
tendida deki oonvertir ala. ReUgion á tod» 
incrédulo, que raciocina, j Qué tal señor fi­
lósofo tema razón él apóstolmando dijo n<P*e 
fsr el pecad? entró la.rnuertei" Per unua 
hontinem peccatum intravlt in mundum, et 
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•: Es pu«« oweiario que el hdrtíbre W»» 
foe su fdiddad en Dios, ^ el mwmo, * 
«n los objetos, que le rddeflá.^i doeil i 
\D& preceptos de la Heligioh: le busca e(i 
Dios la virtud,'qué no es otrâ ccstf que él 
amor del orden, se identifica por decirlo 
¿si el amor dd #unTo4}ien f péró ii biJsca 
en si misiQo lá'^)ici(kdv'4iene que colo¿ 
caria en \^<\xm\\^tm2i^'ií. ^ éi cuerpo^ 
y entonces ^ieii# ihfiilliblertíénte áisér escta»-
vo-del orgullo ddél deleité; él nías estre^ 
tnado egolstM es' un efecto, '3 'resultada 
ineVitablé de tfna filosofía irtéligiosa; wA. 
cómo la irreligiosa conduce á todos los vi»-
dos , la frecuencia de estos conduce tí lá 
irrelígian . . j[«a misma filosof/a cuando pro* 
cede de bô na fé, nos advierte que no hay 
felicidad ^era^ (isla Re%bn-vporque^ 
hay tampoca- íbera de ella certidumbre, ni 
«speranza. ,,Si 'yo quiero imitarme dice Mau* 
perttiis acerca dé la nati»ale^ <)e Diú«̂  
acerca de la midí del origen del mundo 
y de su fin, mi razón se confande. Y ert 

per peccatum mofs, et íta in btmm homi-
ses per tranciit^ in quo oomieii peccavei-
ront« •• ••'• 
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•esta confnsktn ¿no deberéryo preterir el 
pinico ustenuí'̂  que puedie tatit&cer los dt» 
seos , que tengo de ser feliz ? ¿ No debe­
ré i tenerle por verdadero 9 f Nbideberé creer 
que aquel que me condtlce-ária, felicidad^ 
es. que no sabe engañan" i •; •• ^ •• • ; 

En efecto teida verdad dlmna de I^os^ 
que es la K êrdadrinünitav XlbiTlDeus: non 
«gtdice.Teftuiiaao de pratscr^t >, necyef 
ritas ulla esty Bios no existe n«fl la inteln 
genoia del actoî ' y este,• si-esiCoñsigüie»» 
te desecha todas las verdades^ ^̂ un la< ti» 
sicas, y se dejftarrástrar ddipirtotoisnioiüni-
«emal. .iDfawiiettá soló infipfflfiwtenMofet e& 
ja'i'inteligfaéiai. del':Deistavijn esté'estanddi 
indeciso no posee sino verdadesJffiíperfectasi 
dMcmras é inciertas, qué «testen, soloJpara 
deiar nuestro.: espíritu eh.lft dudar A|íq 06 
hay felicidad» sino e» la p0#í8Íoo de, la-ver­
dad infinita 6 delbieti infíniitii4>{>orq(̂ -ldi 
Júen y la Verdad son una roiaHíSk;«esa 'Xitt̂ n 
gd la ^iididad consiste en la^posesíoiti dé 
Dios; y kiMda^ eterna conskt9=«)lpsn C05 
nocer á Dios, y á JesucristoV! qoí '(íl'iel 
«aviado. Si -Diosea el sumo 1 bies del bonih 
l»e. Luego el ateisnao, que befando á OiM 
Mpara al hombre de la b o n ^ ia^oil» $• 
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i* toda verdad, nó es otra cosa que la prí»' 
vacion abioluta de todo bien, ó el sumo 
• m a l . ' i- • 

• Luegb si la felicidad no et ana vana ilu' 
Ifcin, j nuestros déteos no ton falaces; si 
nuestras potencias tienen sa objeto propio ^ j 
rnteatra existOKia <está determinada á un ña, 
ei £aal es Díosí, ocxotros no podremos llegat 
á este fin, s.íno por medio de la Religión, 
pbes sola esta nos hace cotíocer nuestra na* 
títmlefíL, nuestro origen, nuRtro destino, y 
ella sola nos <proniete la posesión de la «ima 
v«tlad y del'sumo bien. Todo eji la Religioa 
0 infinito ̂ pwqqe todo está lleno' de Diosi. 
Smtt ella jiiuestras pbteniciaBihay una perí-
£icta «niMnía^^;: 

Cuándo: tiaM la Religión de santidad 4 
de pureza, ide «irdád, 7; d̂  JIMCTCÍ̂ , tanto 
mayot es so infit^ sobre el espfritu del hom-
foevy i estilieaiisa debe atribuirse el aitior, 
qM b̂an mati4£istado todos los pneblos por el 
erístianismo,'en cuanto se les ha anuncia­
do.' La ñlosof/a no ha podido atabiecer e*e 
Áquitibrio entre nuestras potencias y nuestros 
deseos; siooqueya haciendo creer al hom<-
bie^ue lo p^éée alcanear todo con su tazoa^ 
$. y» piohibiendoie su uso, ha hecho ddl 



liói^bre un Dies,^ió un'bruto, ¡DcgancTo su 
natUMlm , «ii»'jsjpl̂ rla aniqullaif; •'-'"'^ 

No sucede!aíí.-<íon la Religión, pues es* 
tá ffianifesRÍriflorios'loque-podenios^ safcer y 
í»ieer, y haeiéh8«íwti «sjiefár'fei que nó por* 
demos hace'-un ídaguik ide estas tre* «rirtudej^ 
ftf ij esperaneá' y caridad. Todos loíi precepto» 
•e deriyawdé éíta'Jey, que nranáa 'creer i 
teri»' verdad ¡nfinitfis esperar: en efla y atnart 
ía.'í Maravillosa Bconomiaidela Religión; 1 
Mientras quáiá filosofía of̂ att<«a'!(pífer« ijos 
nuestro limítaíte' '6ntendifn¡(?íite- e8table2!t^ 
porr») iolo el tf^ñeio de la VerdaÜ y ije 'Itt 
feftíídad; el cf^feníísmo «ívssfitJdo dcsla'ia* 
toridad drvinaq, quenpruíibapor razonés^liii 
coRt^tableS) Iráéti'íí los boihbres c'¿fn sequen 
Uarconfianaa ,> qué' laspiva iuna ¡«efddarabra 
perfecta en isu éspArkiu la'Wfdad tefeí^9rtífcr8 
pspai-qíré sea «ü Itííny su ^¡^ > i;a ní¿y h^véí 
todae las difereftcíaíj idtelecttrtles Vyí pt^^bíi» 
gañ'i<Jela natupaleiíá ^yiáéúsl&ífutt'eiffi 
cáci«»v<'in»tfuccfon, eniéfík « I t bn íno da 
la verdaáera felltídad, y decide SitcfOBÜbléi» 
inetíte aqóeltai étiestiones , sóbíe qub se'hail 
quebrado tanto ía< éabeea todos los filásetfoíi 
fca esperanza asegura al hombre dicha felidJ 
<tad, y la carid^ te énsefia 'lo» medid» de ob­
tenerla. 
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ij No téBJepdo. «1 hombre, ya' fiada que fcur* 
« r , se contenta con el }iií|;ar 4 que le ba to? 
Gado eattertódói Jos seres,, ĉonoce á Dios, y 
i si flüismOf y encaentrar fiacilmente en ¿ 
contemplación.de la verdad ÍEímutable la pac 
(de la inteligencia y del amor. lostniido en 
todos sus deberé» campie con ellos, coropla^ 
ciendoi un^tísmo tientpo á Dios y á loa 
fennbres i y disfrutó ̂ e aqoGeUa tranquili(fad 
fl^ espirito, precia solamente de un coraaoó 
recto. £1 jî wn«i filósofo niíibten se despren4 
de de su am^ propio pararcatrégiüsa- al 
litractivo de'ift fé î  cuando ya bncuenfca-la 
recompensa |i«Qmetida á los <<j|4e creen; Hlâ  
Inundóserfneogtrado en ,ufi ¡paaeo junfftial 
noBte V«l«!)(»j'-R î) y «̂gMtot de los £8tU'> 
éiótsétÍM «atiaraleaat eotraion, en. una' bv>* 
mita^ doNuie iset̂ astaî ninteBfldQî as; l#ts«fa»r 
Ruad yjxheAm^ñomc9tm$vH(yá^h:qmt-, 
lud de aqiKl-^H! y ti'aiisparrados de un re­
l i g a fespf^ -se arvodi|Ja)!(»iy; acompaña­
ron en el rei» iriw demás fioks. T«rn>iaado 
d oficiaseiáejiant^ JRusftl enternecido! y.díjeí 
<;8ü amigo, «óftbora esperiiuento la.veniad 
^loque'sé dice en el. .Bvflíngelio",dood0 se 
jtfltati dos, <i tres en mi nombre, yo estoy 
too eilost « A ^ U e disfcóte. de una paaj^ 
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'f^^dad, que peoéfra el áJmai/V No temsi 
Úob pues re^-tir con Moníesquiu „ ¡ Cosa 
adtíilrable! La' Rdigion cñstfaiiiíai ,qüe paV 
rece no tener otro objeto que la felicidad dfe 
k otra vida, contribuye tbmBlen á la da 
esta.** Agí sé^vtfifica lo ̂ ue dice del justo el 
libro de la Sabidwía Ukgitttdó áierum ¡a 
éeitttra étuf i el in ímitraiUüts üvitia A 
íglúriti. No es inoonipatible h í^ddad tem* 
-floral con la e ^ b u a l ; y hatu k mueití» 
-taw téi'ribie para>el incrédulo'Célnna los áar-
«̂ «S'̂ e ledo biken cristiano. >JB}stó era lo qü» 
déieabp SV Pabia páráünirjS'Cpo J»ucris<» 
vyjcomenaar < vi\rh'!liEM» ds 'la» fatigas dei 
cqerpo. A qúé^xiérl crikianoM ha'visto ea-
tónces retractar su doctru>a, (J arrepentirse 
de lo'que hábiá creído y obrado? La Reli­
gión niisma enttqoel instante eleva su vo2 ál 
Aíhísimo, como por un esfuerzo de ternura.^ 
i%íte dice la oracbn, en que se encomienda 
^^Dbí si alnia> parte ahna cristiana ^ sal d^ 
«3te mundo en nombre de £ ) ^ t«|do poderór 
80 i que te ha creado; deJesucri»»o que it 
ha redimido, y del Espíritu Santo , cuyos 
«Iones has disfrutado. Que separándote del 
tiuérpo pucdaü entrar en el santo Monte 
SioQ, en ia ciudad de Dios vivo , en la cet-



(io4) 
lestíaiJefuíáfenien la ifltwmefable sódédad 
d&'áng^m\y de los prim&fo* hijos da h 
mesi»HQ>^o«mmifKa estía escritos flqgl 
fiiela&c. : , ,,:,. . , j„ , . , . , , , , • . , , . ' , 
rr> En medió de estw ¿TOdiciobe* eíialmá 
iaonipe süíjcadenas y.va áiifedbir el premio 
«fc au fidislidídO'.tfe:su «fior, premio „q«e 
ni Jos ojos vitíeóB^ ni lo#:. atóos qyeron, ai 
«spá-itu aigono; pued^ oorapirender lo ,que 
á)ioíi tiene rfiserVado á Jos 4 ^ . le amaa".cQ-
«10 áiée ,& .'Pablo á loa, deCariotoi.. El, piaJ. 
dasoy sabio.Padre JSuareadetia.al tieap» 
A espirar ^Jam&B habría yótrcído que fucr 
te tan dulce id morir." Presentadme un cas» 
«mejwrte.feB^ados los felsíB Ultísofos ̂  que 
«rapartatoníde.la Relígioí», :. 
'i Coneluyainos pues qy^ k filowfíarléja* 
de hacemos felices es iaoqunpatible «on ilf 
verdadera ;;£eHcidadi,porqoí5eB Jugar de Uda 
vierdad. iufinitai cual, desear.nuestra ¡ntelÜ-
^encia-,.no .prcíoita, A-ino; errores , inaettif 
lumbres ^ y du<J^; y etí lugar, del bien inft-
rato, á que aspsa nuestro corazón, no. ]« 
ofrece , sioo placeres fugitivos y engañoiol 
Incapaces de satisfacerle ; y finalmente poty 
que libranda al hombre del cuijipliniiento de 
tod<M sos deberes le constituye en ua cstadt 



(105) 
de de^rdenj. por coDstguieitíle de suñiaiJe» 
toó iafélicidatL Al cQOttar'Ki la Reiigion en^ 
señando al boinbre su exigua, la< dependen­
cia que tieine de. Dios., su» deberes ̂  en uoa 
palabra incî uyendúleunft.verdad infiníu,y 
proinetiémicde «m bien io&iko, {satisface to« 
dos nuestros 4e8eas, y forma un hombre d» 
bien ^ 7 un buen ciudadano, refluyendo asi 
en beneficio ide ¡toda la sociedad civil^ lo 
queparecia que se dirigia sólo al biendc«a«> 
da uno en particular. Y asta es otra de la« 
bellezas, que hacao digna del apreci* la £.«• 
ligion cristiana. i i ; ; 

;, TRIBUNALES. 

Causa del General dt lot CapuchiniUf . 

Concluye la primera respuesta de este Gen9r 
ral á la calificación dt la Junta provihr 
cial de censura. - i 

Es verdad que la corporación de los.ins* 
situtos regulares no es de esencia de la reii> 
gion católica« pues ha existido, y puede 
existir sin ellos; pero es de esrocia de esu 
misma religión reconocida en la misma 
Constitución, ^ue no se alteren eo su foraa 
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nutsacial ánhmtorid&d'élnterrencioa d§ 
kmisflM iglesia y del «ontani» Pontífioe, 
queoosno f»ádfa; j&spagtop.üniverial les ¡ha' 
«fiTobado y mandado obséftar^ iioá qoe coa 
Juramento tehtmsAtníádocmistiQs: y fan^ 
<lado eít estes jnáx&Ras se' acy¿ el general 
«atortesdd exponerlas al Congreso. Por̂  la 
«lisn» razob, y^iio recelo^ que se creye­
ren-ofendidas ^ C o r t e s , manifestó;̂  que sin 
t:<m]eter injusticia notoria no'^efpodian rom-» 
•per bs-lazos qudcttnen á los 'úafMichinos con 
« 9 prelado^ reblares, por otra autoridad 
que la de la iglesia ; porque e^os se fundan 
en el voto solemne, de obediencia según y 
conforme á pí̂ óeptos. de la< ¿égla aprobada 
y cooürmada por la Iglesia y que han jura­
do geardar «ofta fconatá da-̂ la misma fór­
mula de su profesión que dice' asi: Yo 
fray N. kága.^vato y, promesa á Dios to-
•éofoderoso f de guardar la vida y reglas.de 
los frailes menores^ viviendo en obsdimcia 
ñnpropio y etr eifstidad. |ín virtud de es­
te voto, y de lo» preceptos de la ijegla que 
no. se eopian poria brevedad.,.los capnchi'* 
« » deben creerá desobligados de su obser* 
vaocia sin cometer un pecado morral de 
wcrUegio, por soparte coastitutiva.del «o« 
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to<3e obediencia su observancia. El gene­
ral prescindió en su Observación de si los 
rotos solemnes son obligatorios de derecho 
divino positivo ó eclesiástico ; porque sabe 
que en esto ño están conformes los autores 
que han escrito sobre la materia; aunqujs 
santo Tomás con algunos es de opinión que 
obligan por derecho divino; pero dijo que 
no era' licito á los religiosos obedecer á las 
autoridades civiles cuando las disposicio­
nes de estas eran opuestas i las anterior­
mente ordenadas y dispuestas por Dios. £n 
estas palabras no di.o ni quiso decir que 
la dbiigacioo de obedecer á los prelados re­
gulares según la regla «ra de derecho di-
iHno positivo^ sino que siendo los votos y 
promesas de obedecerlos hechas á Dios; es­
te Señor, que por medio de la iglesia re-
cibia este sacrificio, les manda les cumplan 
y observen c«n preferencia á cuanto en con-
twpuedan ordenarles los hombres que no 
tengan la autoridad competente, como lo 
demuestra san Basilio por estas palabrast 
Si por ignorancia ó corrupción de corazón 
alguno nos mandase alguna cosa contraria 
d la lejí de Dios ^ ó que la vicie y &o»/«-
ttfin^i debemos resistirle^ porque CQPviet^^ 

2. 
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mas obedecer á Diosjjue á /<?* hombres. La, 
condescendencia en este caso seria un cti-
lasn. La profesión religiosa i, dicen los do» 
sabios, es como un contrato por el cual el 
fraile renuncia todo derecho y propiedad^ ba­
jo la condición de que el estado le haga go­
zar las esenziones regulares: por esto y pop 
las razones espuestas en la observación di-, 
ce el general, que si se llevase adelante el 
proyecto de decreto en los términos en qua 
estaba concebido, se podrían quejar de la 
nación porque les atribula males por los 
bienes que la habían procurado. 

Se persuade la Cen&ura, que si este 
lenguage es de la congregacipn de capu­
chinos, sus individuos son los mas ingratas 
de todos los hombres hacia la nación; m. 
debe atribuirse á ingtatimd eí,que ejpon-" 
ga con el debido respeto los iuconveBÍe?ites 
y perjuicios que hallan en la que se trata 
de mandarles para que examinados y pon- ' 
derados como conviene se tengan en cuentat 
á fin de evitarlos, jamas se ha reconocido 
ley que prohiba esponer las funesta» «on-
secuencias que pueden tener los precepto» 
con que se trata de obligarbs. Bsío eg 
lo que han hecho los capuchiaos, y £QS 



. . . ^ió9) 
éonsécíienbia no puadi? ¿onfiindirseles con 
lá nota de ing^atittíld. Lü segunda parte 
de la censura áua llafna inas la atencidn, 
poes diceí si noes'iinodet general silos 
(los frailes') so» 'obligados por los mas sa-
¿rados'-mófivoiá destonticerle. S¡ porque 
ii general ftese ingrato sé habían de ¿reer 
loS frtfléí obligados'por motivos sagrados 
i deitdtíóiíéfh' fttistss Ifas resultados qua,. 
áe ' deditóríán'dé esfbi principios para toda? 
íks i¿¿¿iedaídes í Por • e! mas leve descuido 
fe salvación' sé hallaria-canonizada. 

Jli¿ga;íaiWj¡eri la^cef&ufa qu? el General 
tienétiliei^alcftaxle'16'esencial de su insti-
tiitoVittás^s'te tree que la perfección religio­
sa ha consistido siempre'y consiste en qu2 
ios fráfles vivan segnn la forma de vida qiis 
han préilietido y es conforme á la disciplina 
regular'esfa'blecida por la iglesia ; siendo 
ptres-és'ta-,- el que obedezcan á sus prel-ulos 
regularéí'íí'eíipectivos en todo lo que es s"̂ ' 
¿'Ufi'ycórffbtrmeá sus reglas, en su cumpli-
liiierirto, está la verdadera perfección religio­
sa y 'su esencia. 

No es del caso examinar si la disciplina 
que sujetaba á los mongas á la subordinacioa 
de los obispo» se reconocía por uno d^ I03 

2 * 



mas poderosos medios para impedir H Teh-
jacioa; cualquiera ftutc^idad , sieodo. legíti­
ma 9 delie tener todo el poder que necesita 
para obligar á «us subditos al cumplimiento 
de sus deberes , pues que «n esto conisiste la 
perfección; sin embargo , para satisfacer á 
este escrúpulo de la Censura , se recordará 
que uno de los mas principales motivos apor­
que los raonges y monasterios fueron solici­
tando y consiguiendo las exend^es de los 
obispos fueron los males., qiw bt^p aquella 
disciplina sufriau las instituciones regulares, 
con perjuicio de los progresos que en.la ver­
dad podrían hacer sus profesores. .Óigase i 
los dos sabios: ^ cuando aumentándose su 
uümero vinieron á tener parte en, Jos nego­
cios eclesiásticos , se juzgó quesera jjeciso 
sejetarlos á los obispos por un:modo mas 
especial. A instancia del emperador Marcia» 
no, los padres del concilio del, Calcedonia 
formaron un decreto que los daba una -juris-
diccluii mucho mas estensa sobre ellos; muy 
pronto abusaron de ella , vendiendo á los re-
fiíjiosos la bendición, la instalación, las ór-
denes y .el santo crisma. Hacian frecuente» 
visitas á los moijpstcri.os con un acompaña­
miento tumultuoso que era igualmente pesa* 



io di la casa, y contrario al retiro del claustro. 
Contra el texto espreso de la regla de S.Benito 
pretendían elegir los abades. En fin llegaron 
i tanto sus vejaciones que el quinto concilio 
toledano, celebrado en'el siglo VII, se que­
ja de que ocupasen í los religiosos en traba­
jos lervile», de modo que dicen los padre» 
que UM'porción ilustre del rebaño d« Jesu-» 
cristo está reducida á esclavitud. Los monas­
terios oprimidos alcanzaran libertades Jr prer-
íDgativas que los defendieron de todas estat 
vejaciones. 8. Gregorio, aquel celoso protec­
tor <Je la disdiplina , fué el primero que la» 
concedida los mas santos obispos le insta­
ron,'* Consideradas en él estado que tiene» 
hoy día, nada ofenden á la jurisdicción esen­
cial ordinaria, pues en todo le que pertenece 
á la adrainistTacion de los sacramentos, los 
Kligio8o& están sujetos y subordinados á los 
obispo» : Iodos necesitah Su aprobación y li-
ceftciaf ^ a , predicar y ¿orifesar, y todos es-
táti sujetos á la poKcía general de la dióce­
sis ; fuera del claustro haya «oda exención, 
y aun dentro de éi en los casos prevenidos. 
por el concilio. 

Lá comparación dé que se vale el gen»-
ralparadenaDítrar la razón de su observa» 



eioíi, y de lá que siq »irye la censura parS; 
probar la falta de, reflexión del g^nCTal, co-
niD poca delicada , no parece á es(fi en tal 
concepto, pues que los santos padres y doc-
totcs han hecho uso de ella con frecuencia 
en semejantes casos :. dice el general que co* 
malos hombres casados entregándose á mü-̂  
geres que no sean propias cometen adulterio, 
así los religiosos dejando de reeonocsr y obe­
decer á sus propios-, prelados regulares co­
meten injusticia. Los, símil©» . ^ Q ' deben 
en todo ser semejantes , puo« si tale» 
fuesen serian una misma cosa ,. spgun ê  
axioma filosófico. Hay pues diferenda entra; 
los deberes qua tiene un hombre casajdo coa 
su esposa <, y \o^ de los religiosos- .cpn «u» 
prelados, unoa y ptrps obligan ̂  baja ;pecado 
mortal, á ]os que loa hfn contraído;i;digasQ 
que aquellos son de derecho divino positivo, 
y estos de derecíjq .eclesia'stico:; pero será, 
siempre cierta qî g ,cva,ndo ano?; y otfos. fal­
tan ácsios sus debsfC» respectivos ,pecfl%mor-
talmeute. Este pecado.que en los;ca6ados e» 
y se llama adulterio, en !o$ religiosos:,es in­
justicia ó pecado sacrilego, por ser una vio* 
lacion del pactq solemne que bao hecho con 
l^ioi por su voto, Pfiro i como puede decir*. 
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í e , previene la censura, que los lazos que 
iHien á bs capuchinos con su general no pue­
den romperse ? El general no lo ha áidm; 
antes en su observación ha repetido mas de 
una vez que esto puede hacerlo la autoridad 
de la iglesia. Lo que ha dicho el general y 
dice es , que mientras no se disuelvan por es­
ta autoridad, los obispos son tan estraños i 
los religiosos en todo lo que según la disci­
plina actual de la iglesia y derecho eclesiás­
tico deben los religiosos á sus prelados regu­
lares , como los hombres casados á las muge-
res que no les son propias. Si los religiosos 
«n sus necesidades'espirituales y coi'porales 
acudiesen hoy fflismo por remedio á los obis­
po», éstos coma que saben lo legítimo y la 
justo de la exención de que gozan, los envia-
ilún á sus propios prelados regulares , escep-
t6 en los casos en que les autoriza la ley , 
por no seríes lícito meter la hoz en mies age-
lías luego son estraños en todo lo que estos 
están sujetos y subordinados i fus' prelados, 
como los casados son estraños ( en lo que mu­
tuamente Se deben por razón de tales) á 
todo géniro de personas aunque en otras mu­
chas cosas puedan ser propias, muy propios^ 
como lo son los obispos para los regularen 
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en todo lo que e» según y coníorme al dere^ 
cho actual de la iglesia. El general no ha 
llamado esposa á la congregación , de que 
no solo es ministro, sino también gefe supre­
mo , oomo lo dice el Pontífice reinante en 1» 
bula de su elección y nombramiento ; ha di-, 
cho si que los religiosos están desposados es-; 
piritualmsnte con sus prelados, esto es, con 
la obediencia a' su» prelados , en lo que hay 
una diferencia notable coa lo espuesto por 
la censura. San Francisco no llamaba es-; 
posos á sus frailes; pero decía con frecuen­
cia mi amada esposa la obediencia: por 
esto quería que sus hijos fuesen tan obedien-. 
US á sus provinciales ^ custodios, y guardia^ 
nea, que hiío sobre esto preceptos sepa­
rados en la regla. 

En vista de cuanto qneda espuesto, iV^ 
le resta al general? £1 ha manifestado que. 
i pesar de la verdad que ha sufrido la dis-; 
ciplina eclesiástica cerca de la , exención djR 
los regulares de la jurisdicción de los obis­
pos , su orden nació con esta exención, yx. 
con ella se ha estendído y propagado po^ -
todo el mundo en sus diversas congregado 
nes. Los concilios generales y los papas han 
celebrado, reconocido y autorizado la exea-



cíon de ^aé gOa», canfirmat ton el TrH 
dentino: ella es constitativt de la misma 
r^jla seranea que batí hecho voeo de guar-* 
darlos religiosos capuchinos^ como cons­
ta de los priícefHos espresos~eñ que se man­
da tener un general de toda la congregacjion 
ó orden, un provincial en cada provincia^ 
31̂ un guardián eh cada convento, elegidos 
y nombrados .según la {ot;ma canónica que 
previenen los cánones y bulas pontificias. 
£1 general ha. manifestad) las , obligaciones 
de la profesión de sus subditos, y la dis-̂  
ciplina actual de la iglesia y ha desenvoelf 
to los perjuitbsttf: inconvenientes que ihalla» 
ba en el prbyecto de decreto. Esto tnismo 
ha manifestado con sola la diferencia acci-i 
dental de términos y forma del discurso:, 
en esto no ha hecho sino b ^ue le permite-
la ley, y lo qiúe el congreso mismo ha ma* • 
nifestado hacer, todos los e»pafioles para re­
cibir de todos luces, y evitar los defec­
tos. EntestfmeTi^ espuso en su observación,' 
que si se aprobaba el proyectó de decreto 
en¡ los términos propuestos por 'la comisión, 
sa, verían los capiichinos obligados, ó áser 
iiífieles ásus promesas, ó á desobedecerlo 
^ue sé les mandase, 6 á sufrir «1 rigor io 
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Jas parias i, 6 i resistir la ikgitimidad de 
los preceptos. Ninguna de estas proposición 
nes índica voiuntad determinada de resistir 
el drden civil; toanifíestan si-, todas ellaii< 
i§ae el capnchino se halla en la alternativa 
de 1 d cometer un pecado mortal 6 resistir­
le. Si falta á las leyes de la iglesia, que 
ton las de sa profesión, infringiendo los pre­
ceptos de su regla, que ha hecho voto do 
guardar, es ua criminal delante de Dios; si 
ae resiste á faltar á esta misma regla, sin la 
espresa voluntad de la iglesia, si halla en 
el caso propuesto en la observación, esto es, 
en el de resistir al pecado nloftai por los me-* 
dios que les seffala lá misma regía, que ja-
mea pueden ser otros que'ios inspirados por 
Jesucristo: toda lo demás ^oe Quiera apli-' 
carw á aquella obsovaciótt sesá i^dento, 
contrario á las máximas quê h? manifestado 
siempre la reltgioa capuehififi '̂'y á las ia-< 
tencione» de su general. La disciplina y va-
riacioDss eclesiásticas son de instituto de la 
iglesia; cuando esta las varidi, sea en la for­
ma que se quiera, toca i la religión capur 
cbiaa su ciega obediencia: y pues que está 
reconocida plenamente por los espafíoies la 
regido romana, á ella .pertenece la refor* 
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nta de' h disciplina eolesiásticia reguiár.; qa» 
es ien substancia lo ppetendidoi'en la Obser­
vación respetuosa- En consecuencia.cree el 
general de capuchinos haber coweneido, que 
Ai intentó injuriar á la comisión que presen, 
tó el proyecto d(í decreto, ni toffios pro­
vocar Ja subversión íivil 6 eclesiástica ; pues 
siehdó su observancia apoyada en los princi­
pios generales'de la disciplina' eclasiásíica, 
que ha variarlo sus reglas seguh la diversidad 
de Jos tiempos • no podia tener por objeto 
personalidades," ni tampoco .provocación pá« 
blica «ontra la* autoridades. S» único (¿yeto 
era jf. es, que siendo la autoridad-eclesiás-^ 
tJca^la potestad que había sanci«iado su» 
reglas« ella era á quien competía su varia-
cbn en lo constitutivo de&u fornjaide vidas 
seníejante pretencion no parece <jtíé debe sec 
ifl'uriósa ni subversiva, pprqtiC ésüando reí 
conocida por lo Constitución laTeügion câ * 
tálica, apostólica , romana , y emanando de 
los pr¡«cipji[)¿ tcdfóRíos, a^tdÜdúS iji Roma­
nos las reglas de la profesión capuchina, cla­
ro es que lartemisibrt áestttiíínisBK» prin­
cipios no parecerá in'urioffl yr isubí'prsivás 
Por lo cual el general de capuchin&s'áe per») 
4U5de saber demostrado lasta 1¿ ttítíma evi* 



dencia la seaciHez y la ioocíiicia de las fa­
cones de la Observación respectncMa al Rey 
y á las Cdrtes; y en ta consecuencia con-
iSat que tendrá i bien la junta de censu­
ra i'eformar, suplir 6 enmendar la puesta i 
ja citada observación en la sesión estraordi-
naria de &8 de setieml̂ re último, por con-
skieracion i ciranto queda espuesto; decla­
rando libre de toái nota la cita obsertaclon» 
y en su virtud que le libre del arresto que 
aufre; y en el caso, no esperado por el ge­
neral, de que asi no se verifique, hablan» 
do debidamente, apela para la junta su­
prema de censura , como sea mas conforme 
y ancglado i los principios de la liber­
tad de k inprenta. Madrid, convento de 
capuchinos de san Antonio, del Prad» 4 de 
octubre de 19so. =3 Fr« Francisco de .Sol-
ehaga, mioistro general. ( Se puiticarán lot 
iemas docttmetttoi de etta causa), / 

- A R T I C U L O COMUNICADO. 

feflonrcdkores: El haber visto atmn^ 
ciarse por un periódico de esta ciudad bajo 
el título de ti^ntieion, que en ciefta igle-
da ds fiarcelooa) ae daba culto á ua cabalitut 
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y:i im éemnío eoroudísimo; no siendo éo 
)a realidad otr̂ ^ cosí b indicado ,4]ue el e&t 
tar espaecto á la veneración de -loi fieles S¿ 
Mardn montado en un caballo«en tü» altac 
( i ) , y en otro él arcángel S< Miguel con 
el demonio en sus pies i me ha fflqvido á. e»« 
cribir el presente artículo. 

No me dirijo predsaniente i Vdes. pori* 
que juagando el asunto digno de su" atención 
quisiera inducirles á escribir sobro el :parti« 
oular; lá poca gracia, y la mucba impío* 
piedad dé la chutada ya se' maflifíesta por s! 
misma \ porque ¿;que otra cosa-1» ella , qoa 
decss que los obsequioŝ  heobss á Jcsos pac 
tu acohipafiamiénto > :j por los mticbachoa 
de Jerusálen al entrar en aquella ciudad fue­
ron una superstición supuesto que todos a* 
dirigian al humilde Salvador sentado en un» 
burra ó ya sea un pollino como dicen un 
profeta y los evangelistas. ? Y que otra cosa 
es sino calificar también de supersticioso, el 
devoto fiel , que para mejor escitar en bi 
mismo los efectos de compasión y ternura s« 
arrodilla ante ua lienzo que figura la cgrona-

(l) No se trata dejuitificar la impropor-
iio» que haya. 
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e b n ^ JesDK co» dos sayones que' le'apriétate 
las c£piqas.? Y á boeoé fé quQ )a iglesia no 
lo pieiui así; aa tes bien rcetebra eorr propña 
airiiéoinhiad lo ptímero^iy reiomienda 'lo ge4 
gondó» ¿; íf'iqiitón no lo/ha de recomeníiar; ? 
8ebs» loa que bám^saladado k teolc^a ; qua 
los dos sayones, ni. eLotebalio, ni ei-.denjow 
nicj^opel «aso ^'puedes, sec o%'eto de •• adora­
ción ;>fiorqae'iesca dicevSáoto Tomás esetif 
cialniente seüitIgB'éiS' oioelencia^ la* qoeiet 
maK escupido no iinagins eaitos-térnúóos •iw^-> 

- Yoino cye».p0r.;eítovau9qutrtaí'vez'mu^ 
shos JtKpk^K^^^ queíopfii^tnisjantes inveci» 
^áS'diri^as^ai par^rcer'¿idesterraci'los"vi• 
eio6 quest pdétiaa: liaíjerintroducido en el 
culto religioso; se inienre atacar indirec^^ 
mente á el Uío de bs itiíá^anes, graduando 
tu veneracbu' de^cúbo' idolátrico, esto seriai 
reprodoclr la heregía' de lo» ícon'íclastas, 
que tanta sangre hizo derramar en el «igb 
octavo. ' 
. Mas porque es tan frecuente eu' algunos 

escritores el uso de la palabra suf}«r4ti6i9tt>^ 
que apenas se abre página de sus libros qne 
no la llevé escrita ; y porqué con la mas es­
trada y universal transcendencia ^ se ie 4á 



aplicación i casi todos los-:objet03 teinendp 
presente •qye en caii tpdas edades queif̂ uye*, 
ron hasta aquí, los eaemigoŝ  de la Religión 
han adoptddbt este estilo-.̂  ime.ha parécidd 
conveniente solicitar de:: Vd. que por molió 
de su tnteresáoee periódioo (tiraen al publico 
sobre «stxtaiguáa saludable; iaítrucciao. i ' '<: 

£ o efiictQ £uetonio pasa llenar el.üajas» 
t<simo elogio;qui3.faace 4ei MeróQ>v hace'tm¿^ 
Mo de ioáráiplinios quediárá los cnstiáiio» 
gente (segob>eL) de una .m^ntidou .taitv» 
y tR«/ig»a ct.piínio dandapartea su 'amó e) 
eiiiperado£>ú(>aJBeQ de ios progresds de^ erís« 
tJen/siBo,; nt> sohmsoiie en> las aldeas dséciise 
halla estar «tpersticion sino que penetrando en 
los poblados ha. llegado á introducirse ya eit̂  
las ciudades: y Juliano ap<:)stata uno de los 
mas supersticiosus d« los mortales, la caliii« 
ca de la uü¡roia manera: que habría sido de 
la religión si los padres antiguos con sus 4£Í« 
bias apologías no hubiesen rebatido tadiañas 
calumnias. 

Por la grac¡3 de Dios no estaiip)» erv 
aquellos tieispcis: es verdad , pero tampoeo> 
estaban en aquellos tiempos los católicos del. 
siglo 16 , y no obstante'vieron con dolor que-
los refurmadures uitabaa la misma arma , y 
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qlie boa ^ hioienn la guerra con suceso t 
•ieinpre e» boeáa la prevencioa, y mucho 
mas áeípues dé la -forame estemioa: qoe se 
bá.da^ á la entendida TOEI Calcino en el 
libro. I . de sot: instituciones capi 11, califica 
deiidpQrsticiose á cualquier euk» tñbutadó 
al verdadeco iDiás.lsi no está mandado poc 
el̂ iJidelantaodd «aiipoco mas 8U& discipolos , 
bksfeniaa v que £í misma iadojpacion que loa 
c a t á i s damoif. al iSaeraioento del altar e» 
wa xigntósa idolatría. Que bérida tan pro-
fundaVen el cuerpo, de loŝ  preceptos eclesiás­
ticos jr.de las obras -da supererogación si se 
admite aunque'no mas que lo primero*̂  
Sin eaobargo la noción es alague|ia ,los ocio-' 
sos y.tibios.la efectan, ¿y qniea asegura que 
preseiuándase con tanta franqueza y tan de 
balde en la dorada copa de los escritos, no 
Uegue i insinuarse basta tomar asiento en el 
corazón? 

Dígaseles á este proposito para su desen< 
gaño i los fíeles: que la supersticbn es un' 
vicio que da culto divino á quien no se debe, 
6 que le da con un modo indebido c que lo. 
que Dios quisiere de nosotros es que profese­
mos una Religión no solo verdadera , sino 
pura t y con tai pureza, que escluya no sob' 
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ntote» peirniciosop sino también prácttcai 
fuperñuas: destiérrese la nimia credulidad i 
sea perseguida la mentira en cualquiera par̂  
te que se halle , y mucho mas, cuando sé 
acoje á sagrado $ declámese contra los mila­
gros falsos, que son la afrenta de una Reli* 
gion acreditada coa ihñnitos verdaderos; pe« 
ro no se quiera substituir una terca incredu* 
lidad; procéda ê de buena fé, y con una 
juiciosa crítica; y sobre todo no se trate de 
retraer á los fieles de ejercicios de piedad sdi 
color de prevenirles contra la superstición: 
finalmente no se confunda lo superfluo con Id 
bueno aunque no sea mandado por Dioá es­
pecífica V directament». Estas doctrinas, 
aunque síaii tan comunes que apenas hay 11' 
bro que trate de Religión que no le suminis­
tren argumento; con el discernimiento, y 
aplicación que les. corresponde á casos partí* 
culares ^ que es la ilustración que solicita 
para el puebb , y que no es compatible cod 
Iji estrechez de un artículo comunicado ; na­
die mejar que Vdes. las pueden dar, y el tí­
tulo de amigos de la Religión que gloriosa­
mente sostienen parece exigirlo. 

Para contribuir yo en algo, y según U 
cortedad de mis alcances en tan digno objetd 

3 • , ! 



iiié lo qne rae ocurre ea cuanto á supersti­
ción: y atjnque lo primero que se presenta 
es su origen; paní no remontarme hasta 
aquellos remotos siglos de los cuales poco se 
sabe de cierto; dejando la prolija y ardua 
discusión , de si ñiéron los Griegos >, si fue­
ron los Asirlos; si fué Ismael como dicen 
los Judíos, el que dio el ser á este monstruo, 
me contentaré dando alguna noticia de la» 
causas y disposiciones que indujeron á él , y 
luego esplicaré lo* efectos. 

Para lo primero basta decir : que el de­
sordenado amor propio, una inmoderada li­
bertad en pensamientos, un excesivo apego* 
al deleite de la representación , y un olvi­
do de Dio» principa mente <, fueron las 
disposiciones que facilitaron, y aun pro-
njo>'ieron la primera introducción en el mun­
do , de este género mortífero según Santo 
Tomas fundándolo todo en la escritura, se-
fíaladamente en el cap. 13 y 14 del libro de 
la subiduría. Los efectos por lo regular de­
ben naturalmente contarse los mismo» que 
enumera. S. Pablo en la carta á lo» Romanos 
cap. 1. hablando de los idólatras gentiles. 
Consisten principalmente en deslumhrar de 
tftl-manera á sus esclavos que desvanecido» 
en sus pensamientos . y f̂ iiovt'<nHic'» ea lia-
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fcer ostentación del saber que no tienen , s» 
jactan de sabios dándose ellos mismos el 
elogio : dicentes se esse sapientes: de aquí 
los otros vicios que son como un apéndice 
necesario de la presunción ; como el de s6r 
murmuradores, calumniadores, descompues-* 
tos, sin fé, sin misericordia: Susurrones^ 
detractores , contumeliosos , ineompositos ^ 
ábsque fadere , sine misericordia. 

Esto es lo que se debe inculcar ; ambaa 
cosas se han de advertir á los fieles; porque 
ti lo primero que son las afecciones que in» 
cluyeroD á la superstición , es muy intere­
sante para precavernos de ella; lo segundo 
que son los efectos; por lo que tienen de es»-
terno , pueden servir de notas para conocer 
j alejarnos de los supersticiosos. P. M. 

Ilusión y engaño sobre esta palabra ^ Filo* 
sofía escrito en francés por el 

Abate Barruel. 
El común de los hombres se deja enga-

fiar de los títulos, y atiende muchas vece« 
mas á los nombres que á las cosas. Si Vol-
taire, d' Alembert y sus cómplices hubiesen 
tomado el título de incrédulos, ó de ene­
migos del cristianismo, habrian alborotad* 

3 * 
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bs ánimos y habrían recibido su merecido» 
pero ellos se dieron el nombre de filósofos^ 
y la lástinaa estuvo en que muchos lo cre­
yeron. Con el nombre de _^/(íio/oí, que se 
apropiaron pasó á su secta la veneración y 
respetos debidos á la verdadera ñlosofía, y 
aun en este tiempo, á pesar de todas las 
maldades y desastres de la revolución, que 
se siguió, y que naturalmente debia seguir 
aquella conjuración; aun á este mismo si­
glo de su impiedad y de sui maquinaciones 
^e le da el nombre de tiglo de la filosofía, 
y á cuantos piensan como él en materias 
religiosas, se les da el tratamiento de filó-
tofos. Esra ilusión por sí sola les ha dado, 
y aun les da tal vez, mas iniciados, que 
todos los otros artificios de la secta. Mu­
cho interesa, y mas de lo que se piensa^ 
que ejite prestigio, ilusión y fantasma se di­
sipe. Mientras que se mirará la escuela de 
los conjurados anti-cristíanos como si fuese 
la de la razón, habrá siempre una multitud 
de insensatos que se creerán sabios solo coa 
pensar como VoJ taire, Federico, d' A'em-
bert, Diderot y Condorcet sobre la religión 
cristiana, y conspirarán como estos impios 
contra Jesucristo. Las revoluciones coptra 



Jesucristo llevarán consigo los desastres y las 
atrocidades contra los tronos y la sociedad. 
Después de haber descubierto los juramen* 
tos , las maquinaciones y demás artificios 
de los conjurados, seanos permitido , sia 
faltar á las obligaciones de historiador , qul< 
tarles la mascarilla de su pretendida sabi­
duría , desengañar á esta multitud de ini'̂  
ciados que aun en él dia pretenden elevarse 
sobre el vulgo, á causa de la admiración, 
que este tributa i la escuela de su preten­
dida filosofía. 

Voltaire y sus secuaces pretendieron qu» 
eran sabios, y que los otros les tuviesen por 
tales, solo por el desprecio con que mira­
ron , y el odio con que persiguieron á Je­
sucristo : pero es ya tiempo que sepa toda 
el mundo;} que á pesar de su altivez y or-
gullo~no fueron mas que otros ignorantes. 
-£3 tiempo que sepa, que lo vea y confíes» 
á que pimto ha llegado la ilusión y ei en­
gaito de los que se han de;ado seducir coa 
las magníficas espresiones de razón ̂  filosofía 
y sabiduría. Dígnense por un momento los 
seguidores del filosofismo de prestar atencioa 
á las demostraciones que con tanta claridad 
les hemos puesto delante los c^os, y que 
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merecen se reflexionen. Sepan que ningu­
na exageración hay cuando les decimos: 
„ Vosotros, en la escuela de los conjurados 
„ contra Jesucristo, pensabais escuchat los 
„ oráculos de la razón ; pero no habéis oí-
„ do mas que liciones del odió delirante; 
„ la locura y estravagancia, cubiertas con 
„ el manto de la sabiduría, os han alucina-
„ do; os ha engañado la ignorancia , por-
„ que se apropiaba el nombre de ciencia; 
„ habéis estudiado la corrupción en la es-
„ cuela de todos los vicios, bajo el nom-
„ bre de virtud, y estáis preocupados de 
„ todos los artificios de la maldad, porque 
„ sus agentes se presentaron á vuestros o os 
„ afectando zelo por la filosofía." Para te­
ner derecho de usar de este lenguage con 
los iniciados, no disputaré los talentos á 
su maestro; y solo dir¿, que si para-en­
salzarlo me presentan su ingenio poético, res» 
ponderé, que sobre el Pindó (*), 6 á la ori­
lla del Permeso (**) so le permite, que use 

(*) Monte de Tesalia consagrado ú Apolo 
y á los Musas. 

(**) Rio de ¡a Boeoia consagrado á Febo 
y á las Musas, 
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3e la ficción poítíca, pero que no d^ por 
verdades, lo que solo son entusiasmos y cbi-
.Tneras de la imaginación. Cuanto mas son 
del ingenio sus errores, tanto menos me ad­
miro si se unde y pierde, cuando se des­
via. La estupidez es un estremo, el medb 
es la razón, y pasando al otro estrema, 
es delirio. El gigante, en los accesos de una 
fiebre ardiente, aumentará sus fuerzas mas 
que nunca , podrá romper cadenas, y ar-
roar peñascos; pero estos furores, no por 
eso de^an de ser el espectáculo mas burni-* 
liante de la razón. En las conspiraciones de 
Voltaire contra Jesucristo, no puedo alegar 
en su favor otra escusa, ni puedo prestarle 
otro homenage. Los iniciados, que aun e» 
los accesos de frenesí ck su maestro Voltai­
re , le contemplan filósofo , no harán poco 
si hallan en sí mismos motivos para admi­
rarle , y haráfi mucho si nos alegan sus de­
rechos á la escuela de la razón. 

Ilusión con que se pensó que era filosofía el 
delirio y odio. 

En primer lugar § qué cosa es en Vol­
taire , que se llama filósolb, aquel odio taa 



flsttaSo, que há concebido contra el Diosdei 
cristianismo? Que un Nerón haya podido 
hacer el juramento de acabar con los cristia­
nos 7 su Dios <, no causa dificultad ; pues ñî  
cilmente se concibe, que esta resolución 
puede tener cabida en el «oraron de un 
^monstruo, solo porque es furioso. Que uh 
t)ioclec¡ano haya podido jurar la misma 
guerra á Cristo, no causa dificultad, aten­
diendo i la idea que tenia de sus dioses, y 
á los derechos , que pensala tener un tirano 
idólatra para vengar su gloria , y apaciguar 
sus iras. Que un Juliano bastante loco, para 
restablecer el culto de los ídolos, jure tam­
bién aniquilar al Dios del cristianismo, es 
un delirio, que se esplica por otro delirio. 
Pero que un pretendido sabio , que no creé 
fa los dioses del paganismo, ni en el Dios 
de los cristianos, que no sabe en que Dios 
ha de creer, escoja á Jesucristo , para ha­
cerle objeto de todo su odio, de toda su ra­
bia , y de todas sus maquinaciones, no lo 
entiendo. El que puede,, esplique este fend-
pieno de la filosofía moderna; solo puedo de­
cir, que es resoliícion de un impio delij-ante«¡ 
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Deseos de los verdaderos filósofos. 
No pretendo, que todo hombre, que nó 

ha tenido • la dicha de creer en la religión 
cristiana, haya perdido sus derechos á la es­
cuela de la razón. Al mismo tiempo que le 
compadezco de no haber conocido bastante 
las pruebas demostrativas de ia verdad de 
esta religión, y la plenitud de la divinidad 
de su autor, permitiré que le señalen lugar 
después de un Epicteto, ó de un Séneca co­
mo lo huvo para los sabios antes del cristia­
nismo , al lado de Sócrates, ó de Platón. 
Pero yo veo en la escuela de . esta filosofía 
de la raeon que sus verdaderos discípulos 
desean que venga el mismo, á quien Voltaír 
re quiere destruir. Veo al mayor de los dis­
cípulos de Sócrates suspirar para que venga 
aquel hombre justo, que puede disipar las 
tinieblas y dudas de los sabios. Les oigo es­
clamar: „Que venga pues el que nos podrá 
„ enseñar el modo como nos hemos de go-
„ bernar para con los dioses, y para con 
„ los hombres. Que venga inmediatamente, 
„ que estoy dispuesto á hacer, cuanto me 
„ ordene, y espero que me hará mejor.'* 
En estos deseos descubro y reconozco á un 
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filásófo de la razón. Aun le descubro y re­
conozco, coando le oigo f que contemplan-
¿o i este justo por quien suspira, prevée, 
penetrado de aflicción su corazón, que si es­
te justo llega á dejarse ver sobre la tierra.» 
será denostado por los malvados herido, apa­
leado y tratado como el último de los hom­
ares ( I ) . Pero este 'usto, por quien suspi­
raba tan ardientemente la filosofía de lo? 
paganos, se ha de'ado ver sobre la tierra; 
Voltaire d' Alembert y sus cómplices lo hai;i 
denostado, han conspirado y conspiran con< 
tra é l , le detestan, y han jurado destruir­
le. Y en vista de esto; ¿ puedo yo recono­
cer que Voltaire, d' Alembert y sus cóm­
plices son hombres de razón y filosofía? 

Deseos de Voltaire. 

Que se presenten los iniciados de estos' 
pretendidos filósofos, y que respondan por 
su maestro; nos limitaremos i decirles y á 
Voltaire: si el hijo de María no es para vo-
fotros el hijo del Eterno, reconocedle á lo 
menos por el justo de Platón, y cotejad des-

( l ) Platón en su segundo de Aleibiades» 
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pues, si podéis, vuestras conspiraciones coa 
la voz de la razón. Si Voltaire no quiere 
ver el sol, que se eclipsa en el plenilunio, 
Jos muertos que resucitan, el velo del tem­
plo que se rasga; que venga y mire al mas 
santo y justo de los hombres, el prodigio 
de la dulzura, de la bondad, de la benefi­
cencia, el apóstol de todas las virtudes, 
el milagro de la inocencia oprimida, que 
pide perdón por sus verdugos; y si aun con-
íerva algún rastro de filosofía, que diga ¿de 
donde se originan esas maquinaciones con­
tra el hijo del hombrea Qué, ¿y Voltai­
re es filósoso ? séalo : pero ni si quiera lo 
ics como Judas; pues no dirá, como este trai­
dor, que la sangre de este hombre es la 
sangre del justo. El solamente es filósofo 
como la sinagoga de los judíos y como su 
vil populacho; pues grita con aquella y con 
este, que sea crucificado, que aplasten il 
infame. Si , Voltaire es fildsofo como toda 
esa nación proscrita y dispersada, pues al 
cabo de cerca de diez y ocho siglos, se en­
carniza como ella contra el santo de los san­
tos ; persigue su memoria; une sus silbidos 
i los silbidos de los judíos, sus sátiras, dic-
terioj, ultragcs, conjuraciones y rabias á las 
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íátiras, dicterios, ultrages, conjuracione» y 
rabias de la nación proscrita. 

(Se continuará,) 

Concíllame las noticias de París de if 
Noviembre i, del periódico N,° i 6 . 

Como el principe Bizantin ha hecho abs* 
tractos de una multitud de obras" históricas y 
políticas que aun existian en su biblioteca y 
que se perdieron luego <, este descubrimiento 
promete una abundancia de fragmentos inte­
resantes. Se anuncia que Mr. May ha reco­
nocido en ellos peda;!os de libros perdidos de 
Pol/bio, Diodoro, de Sicilia de Dion Casio 
fragmentos de Aristóteles, de Ephoro, de 
Timeo, de Hiperido y de Demetrio de Pha-
lero. Hay también otras obras antiguas d« 
las cuales aunque se citan los trozos, no se 
dicen los autores. Ademas se hallan algunos 
fragmentos de los escritores Bizantinos co­
mo Eunapió, Menandro de Bizanzo, Pris­
co , y Pedro Protector ; estos precisament* 
son autores histórico» de una época interesan­
te. Entra los fragmentos de Polibio hay uno 
del libro 39 en el cual dice que en el libro, 
40 tratará de la cronología. 
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En otro palimsesto Mr. May ha en­

contrado un tratado de política poste­
rior á lot tiempois de Cicerón, pues este 
orador es citado con otros griegos y latinos. 
Mr. May ademas ha encontrado otras ora­
ciones de Aristid^s, siete libros del médico 
Oribario, que serian apreciados para la bis-
tpria de las ciencias naturales , fragmento» 
de Philon y una copia de las Verrinas &c. 

Se anuncia también que en los volúme-
lies del Hcrculano nnevamente desplegados y 
desarrollados en Ñapóles se han encontrado 
algunos tratados de Epicuro mas importan­
tes que los encontrados hasta ahora. En una 
de estos volúmenes íe han visto citas de un 
tratado de economía política de Aristóteles 
bien diferente del informe estracto que no­
sotros poseemos bajo el mismo titulo. Mr* 
Niebuhr ministro de Pnlsia en Roma ha pu­
blicado algunos fragmentos de las oraciones 
de Cicerón de Tito Livio , y de Séneca 
acompañados de notas de la mas profunda 
erudición dignos de la estimación de los fíló> 
logos. Mr. Hase profesor de griego moderno 
en las escuelas de lenguas orientales, el cual 
ha vuelto de un viage literario en Italia, ha 
aumentado aun los descubrimientos que teai^ 



hechos: el mismo ha hallado en la bibliote» 
ca Ambrosiana en Milán un manuscrito com* 
pleto'de un historiador Bygantino llamado 
Jorge Acropolito, del cuál no se tenia ma* 
qne un extracto. Jour des debuts. 

Bayona 11 , de Noviembre. 
La instalación de los Padres de las Es> 

cuelas cristianas te ha celebrado miércoles pal­
iado en nuestra iglesia Catedral en presencia 
de un concurso inmenso, y se les ha dado 
una habitación soberbia y capaz, de modo 
que se les han confiado ya dos cientos tnu» 
chachos. Journ. des debats. 

Roma 28. Octubre. 
El presbítero Juan Pabricio Peroni, qut 

faa logrado grandes resultados en la instruc­
ción de los sordomudos acaba de anunciar al 
ptíblico, que el ha encontrado el medio de 
hacerles hablar no solamente con el espacio 
ide un afío, como el habia ya prometido, si­
no aun con menos tiempo. Moniteur. 

Parts 15, Noviembre. 
Su Eminentísima , el Sefíor Arzobispo 

ha publicado coa esta fecha un decreto reía-
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tivo i Ia« sagradas ordenaciones, el cual 
arregla el tiempo de conferirlas el exáitiea 
debe precederlas y las demás formalidades 
que guardarán los que desean ser promovi­
dos á las órdenes. La tonsura no se dará sino 
á los presentados por el superior del se­
minario , ó á V lo* que sean de alguna 
comunidad. No se admite á los exámeneŝ  
sino á los que hayan vivido el tiempo cor­
respondiente en el Semioario sean ó tío seatl 
de su diócesis. Para el presbiterado será pre­
ciso sufrir las preguntas de siete tratados d* 
teología. 

ídem I de diciembre. 

Entre los muchos productos con que los 
ingleses suelen llenarla Alemania, ha habi­
do uno en la última feria de Leipsiclc , que 
merece ser conocido por ser totalmente di­
ferente de los otros y por el mucho honor 
que causa á su Nación. Mucho tiempo hace 
que hay en Londres una Sociedad cuyo fin, 
es reducir á los judíos al cristianis­
mo. Esta Sociedad ha enviado á Leipsick 
durante la feria á algunos de sus miembros 
para convertir á una partida de estos infeli­
ces , que acostumbran ir á dlla. Para este 
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ellos traían consigo un grande ndmero íé 
ejemplare» del nuevo tertament» en hebreo 
t>ien impresos y bien encuadernados, los 
que vendían á un precio muy módico. Dan 
también pero de gratis un pequeño libro en 
iiebreo que contiena en resumen todas las 
pruebas de la verdad de nuestra santa Reli­
gión. Últimamente ofrecen á cada judío que 
se convierte una cuantidad de lo basta j o 
kiises, según la persona convertida: y sus 
drcunstanciast Parece que este excelente 
proyecto no ha tenido un buen resultado en 
Leipsick, en donde muchos judíos han des­
preciado estos ofrecimientos, se dice tambied 
que varios judíos Polacos han llegado á in<̂  
sultar á los diputados de la Sociedad , qué 
se encontraban en la puerta de la Sinagoga: 
roas en otros pueblos parece que han l9gr2-
do silgo. Jour» des debats. 


